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El poeta, narrador, ensayista y flamencólogo Félix Grande (Mérida, Badajoz, 

1937) murió en Madrid, a los 76 años, víctima de un cáncer de páncreas. 

Estaba considerado como uno de los grandes renovadores de la poesía 

española. 

Destacó siempre la importancia que la poesía tuvo en su vida. Él mismo llegó 

a definirla como «el resultado del conocimiento de que las palabras son 
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mayormente infinitas que yo”. Consideró sus maestros a Antonio Machado, 

Neruda, García Lorca, Miguel Hernández, Juan Ramón Jiménez o José 

Hierro. 

Experto en flamenco, Grande, cuyos restos mortales serán enterrados hoy 

en el cementerio madrileño de San Isidro, recibió, entre otros, el premio 

Nacional de Poesía (1978), el Adonais (1963), el Nacional de las Letras 

(2004) y el Nacional de Flamencología (1980). 

En 2012 publicó su última obra, el poemario Libro de familia, uno de sus 

libros más libres y en el que refleja los pilares de su vida: su infancia, su 

madre, su mujer, la poeta Francisca Aguirre, el padre de su mujer, la música 

de Bach, el flamenco, Antonio Machado y Cesar Vallejo. 

La poesía es muchas veces como un 

manuscrito hallado en un campo de 

concentración.   

                                                      Y estos son algunos de sus versos: 

DEL  ÁRBOL  DE  LOS  TIEMPOS 
 

Del árbol de los tiempos nos hemos desprendido 

bajo todo un sistema de galaxias de años; 

y ahora estamos mirándonos y nos vemos extraños 

igual que dos océanos que se hubieran unido;  

 

hemos viajado tanto, es tan hondo el misterio  

de coincidir, y amarse, desde vías tan remotas;  

aún estamos buscándonos en el tiempo: dos motas  

de polvo de ciprés tanteando un cementerio;  

 

nos estamos mirando como dos aves pobres, 

lastimados de vuelo, lastimados de espacio, 

lastimados del tiempo que nos ha estado viendo;  

 

nos estamos mirando lo mismo que dos sobres  

cerrados el uno frente al otro que, despacio,  

se van abriendo, se van abriendo, se van abriendo.  

 



 
Mientras  desciende  el  sol 
 

Mientras desciende el sol, lento como la muerte, 

observas a menudo esa calle donde está la escalera 

que conduce a la puerta de tu guarida. Dentro 

se encuentra un hombre pálido, cumplida ya, remota 

la mitad de su edad; fuma y se asoma 

hacia la calle desviada; sonríe solitario 

a este lado de la ventana, la famosa frontera. 

 

Tú eres ese hombre; una hora larga llevas 

viendo tus propios movimientos 

pensando desde fuera, con piedad, 

las ideas que en el papel pacientemente depositas; 

escribiendo, como fin de una estrofa, 

que es muy penoso ser, así, dos veces, 

el pensarse pensando, 

la vorágine sinuosa de mirar la mirada, 

como un juego de niños que tortura, paraliza, envejece. 

 

La tarde, casi enferma de tan lejana, 

se sumerge en la noche 

como un cuerpo harto ya de fatiga, en el mar, dulcemente. 

Cruzan aves aisladas el espacio de color indeciso 

y, allá al final, algunos caminantes pausados 

se dejan agostar por la distancia; entonces 

el paisaje parece un tapiz misterioso y sombrío. 

 

Y comprendes, despacio, sin angustia, 

que esta tarde no tienes realidad, pues a veces 

la vida se coagula y se interrumpe, y nada entonces 

puedes hacer contra ello, más que sufrir un sufrimiento, 

desorientado y perezoso, una manera de dolor marchito, 

y recordar, prolijamente, 

algunos muertos que fueron desdichados. 

 

 

 
 



 
Si  tú  me  abandonaras 
 
Si tú me abandonaras te quedarías sin causa 

como una fruta verde que se arrancó al manzano, 

de noche soñarías que te mira mi mano 

y de día, sin mi mano, serías sólo una pausa; 

 

si yo te abandonara me quedaría sin sueño 

como un mar que de pronto se quedó sin orillas, 

me extendería buscándolas, con olas amarillas, 

enormes, y no obstante yo sería muy pequeño; 

 

porque tu obra soy yo, envejecer conmigo, 

ser para mis rincones el único testigo, 

ayudarme a vivir y a morir, compañera; 

 

porque mi obra eres tú, arcilla pensativa: 

mirarte día y noche, mirarte mientras viva; 

en ti está mi mirada más vieja y verdadera. 

 

 

 

 

 

 
 

http://www.google.es/url?sa=i&rct=j&q=&esrc=s&frm=1&source=images&cd=&cad=rja&docid=bOeiQDXaqahT1M&tbnid=LoZ82w_44H-82M:&ved=0CAUQjRw&url=http://www.noticiasdegipuzkoa.com/2014/01/31/ocio-y-cultura/cultura/muere-felix-grande-el-escritor-que-hizo-de-la-poesia-una-casa-de-huespedes&ei=B0_tUvrJEKHK0AWUioDIBw&bvm=bv.60444564,d.d2k&psig=AFQjCNGnM-0aGhSwu3ro9kIusFa1NN90hQ&ust=1391370337899506

